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Comprender,
dialogar, querer

Más que en "dar", la caridad
está en "comprender". —Por eso
busca una excusa para tu
prójimo —las hay siempre—, si
tienes el deber de juzgar.
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La lógica del diálogo

Más que en "dar", la caridad está en
"comprender". —Por eso busca una
excusa para tu prójimo —las hay
siempre—, si tienes el deber de
juzgar.



Camino, 463

El cristiano ha de mostrarse siempre
dispuesto a convivir con todos, a dar
a todos —con su trato— la
posibilidad de acercarse a Cristo
Jesús. Ha de sacrificarse
gustosamente por todos, sin
distinciones, sin dividir las almas en
departamentos estancos, sin ponerles
etiquetas como si fueran mercancías
o insectos disecados. No puede el
cristiano separarse de los demás,
porque su vida sería miserable y
egoísta: debe hacerse todo para
todos, para salvarlos a todos.

Es Cristo que pasa, 124

El amor a las almas, por Dios, nos
hace querer a todos, comprender,
disculpar, perdonar...

-Debemos tener un amor que cubra
la multitud de las deficiencias de las
miserias humanas. Debemos tener
una caridad maravillosa, veritatem



facientes in caritate, defendiendo la
verdad, sin herir.

Forja, 559

Diferencias que unen

Cada uno de nosotros tiene su
carácter, sus gustos personales, su
genio —su mal genio, a veces— y sus
defectos. Cada uno tiene también
cosas agradables en su personalidad,
y por eso y por muchas más razones,
se le puede querer. La convivencia es
posible cuanto todos tratan de
corregir las propias deficiencias y
procuran pasar por encima de las
faltas de los demás: es decir, cuando
hay amor, que anula y supera todo lo
que falsamente podría ser motivo de
separación o de divergencia. En
cambio, si se dramatizan los
pequeños contrastes y mutuamente
comienzan a echarse en cara los
defectos y las equivocaciones,
entonces se acaba la paz y se corre el
riesgo de matar el cariño.



Conversaciones, n. 108

Si alguno dice que no puede
aguantar esto o aquello, que le
resulta imposible callar, está
exagerando para justificarse. Hay
que pedir a Dios la fuerza para saber
dominar el propio capricho; la
gracia, para saber tener el dominio
de sí mismo. Porque los peligros de
un enfado están ahí: en que se pierda
el control y las palabras se puedan
llenar de amargura, y lleguen a
ofender y, aunque tal vez no se
deseaba, a herir y a hacer daño.

Conversaciones, n. 108

¿Tendré yo toda la razón?

Otra cosa muy importante: debemos
acostumbrarnos a pensar que nunca
tenemos toda la razón. Incluso se
puede decir que, en asuntos de
ordinario tan opinables, mientras
más seguro se está de tener toda la
razón, tanto más indudable es que no



la tenemos. Discurriendo de este
modo, resulta luego más sencillo
rectificar y, si hace falta, pedir
perdón, que es la mejor manera de
acabar con un enfado: así se llega a
la paz y al cariño. No os animo a
pelear: pero es razonable que
peleemos alguna vez con los que más
queremos, que son los que
habitualmente viven con nosotros.
No vamos a reñir con el preste Juan
de las Indias. Por tanto, esas
pequeñas trifulcas (...) si no son
frecuentes —y hay que procurar que
no lo sean—, no denotan falta de
amor, e incluso pueden ayudar a
aumentarlo.

Conversaciones, n. 108

La humildad nos lleva como de la
mano a esa forma de tratar al
prójimo, que es la mejor: la de
comprender a todos, convivir con
todos, disculpar a todos; no crear
divisiones ni barreras; comportarse



—¡siempre!— como instrumentos de
unidad.

Amigos de Dios, 233

Un toque de buen humor

A veces nos tomamos demasiado en
serio. Todos nos enfadamos de
cuando en cuando; en ocasiones,
porque es necesario; otras veces,
porque nos falta espíritu de
mortificación. Lo importante es
demostrar que esos enfados no
quiebran el afecto, reanudando la
intimidad familiar con una sonrisa.

Conversaciones, n. 108

Cariño sincero

No poseemos un corazón para amar
a Dios, y otro para querer a las
criaturas: este pobre corazón
nuestro, de carne, quiere con un
cariño humano que, si está unido al
amor de Cristo, es también



sobrenatural. Esa, y no otra, es la
caridad que hemos de cultivar en el
alma, la que nos llevará a descubrir
en los demás la imagen de Nuestro
Señor.

Amigos de Dios, 229

Amar en cristiano significa querer
querer, decidirse en Cristo a buscar
el bien de las almas sin
discriminación de ningún género.

Amigos de Dios, 231

Has de conducirte cada día, al tratar
a quienes te rodean, con mucha
comprensión, con mucho cariño,
junto —claro está— con toda la
energía necesaria: si no, la
comprensión y el cariño se
convierten en complicidad y en
egoísmo.

Surco, 803

Caridad y verdad



Nuestro amor no se confunde con
una postura sentimental, tampoco
con la simple camaradería, ni con el
poco claro afán de ayudar a los otros
para demostrarnos a nosotros
mismos que somos superiores. Es
convivir con el prójimo, venerar —
insisto— la imagen de Dios que hay
en cada hombre, procurando que
también él la contemple, para que
sepa dirigirse a Cristo.

Amigos de Dios, 230

La parte positiva

Sólo serás bueno, si sabes ver las
cosas buenas y las virtudes de los
demás.

—Por eso, cuando hayas de corregir,
hazlo con caridad, en el momento
oportuno, sin humillar..., y con
ánimo de aprender y de mejorar tú
mismo en lo que corrijas.

Forja, 455



Murmurar, dicen, es muy humano.
—He replicado: nosotros hemos de
vivir a lo divino.

La palabra malvada o ligera de un
solo hombre puede formar una
opinión, y aun poner de moda que se
hable mal de alguien... Luego, esa
murmuración sube de abajo, llega a
la altura, y quizá se condensa en
negras nubes.

Surco, 909

Un discípulo de Cristo jamás tratará
mal a persona alguna; al error le
llama error, pero al que está
equivocado le debe corregir con
afecto: si no, no le podrá ayudar, no
le podrá santificar. Hay que convivir,
hay que comprender, hay que
disculpar, hay que ser fraternos; y,
como aconsejaba San Juan de la
Cruz, en todo momento hay que
poner amor, donde no hay amor,
para sacar amor, también en esas
circunstancias aparentemente



intrascendentes que nos brindan el
trabajo profesional y las relaciones
familiares y sociales. Por lo tanto, tú
y yo aprovecharemos hasta las más
banales oportunidades que se
presenten a nuestro alrededor, para
santificarlas, para santificarnos y
para santificar a los que con nosotros
comparten los mismos afanes
cotidianos, sintiendo en nuestras
vidas el peso dulce y sugestivo de la
corredención.

Amigos de Dios, 9
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